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El crecimiento de la producción
Entre 1945 y 1973, el crecimiento económico de los países la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) —los países industriales capitalistas de Europa, los Estados Unidos, Japón, Australia y Nueva Zelanda— tuvo dos características sobresalientes. Por una parte, las tasas de crecimiento del producto per cápita de esos países fueron muy altas. Su promedio fue del 3.8% anual —el máximo precedente, entre 1870 y 1913, había sido del 1.4% anual—. Por otro lado, el crecimiento fue estable, es decir, que las fluctuaciones entre etapas de crecimiento y de recesión fueron suaves debido a la acción correctiva de los estados nacionales y al adecuado funcionamiento de las instituciones económicas internacionales diseñadas después de la guerra.
El acelerado crecimiento económico no se limitó a los países desarrollados. Varios países subdesarrollados tuvieron altas tasas de crecimiento de su producto bruto, cuyo efecto per cápita quedó por lo general relativizado por el gran crecimiento de la población.
El crecimiento económico obedeció a un complejo conjunto de factores y afectó a todos los sectores de la economía. En el sector primario, por ejemplo, se produjo un notable aumento en la productividad agrícola, derivado de una sustancial mejora en la tecnología agraria —sistemas de riego, técnicas de manejo de suelos, mayor mecanización, uso de fertilizantes— y del desarrollo de nuevas variedades de trigo, maíz, arroz y otros cereales, Estas innovaciones permitieron un sustancial aumento de los rendimientos por hectárea y de la producción mundial de alimentos.
El liderazgo industrial de los Estados Unidos
En estos años, el liderazgo industrial estuvo en manos de los Estados Unidos. Durante la Segunda Guerra Mundial, este país había expandido su capacidad industrial y al finalizar la contienda era la única de las grandes potencias que no había sufrido daños en su infraestructura industrial, urbana, de transportes y de comunicaciones. Las empresas dominantes en el período fueron las grandes corporaciones multinacionales, por lo general de origen norteamericano, que operaban en buena parte del mundo a través de sus filiales. La expansión de las empresas multinacionales fue un rasgo característico de la segunda posguerra. Las multinacionales se consolidaron en muchos sectores: las grandes industrias extractivas, como las petroleras, la fabricación de automotores, la industria farmacéutica, los grandes servicios bancarios, hoteleros y comerciales.
Para los gobiernos de los Estados Unidos, la Guerra Fría justificaba el mantenimiento de un alto gasto en defensa. En la segunda posguerra la producción de la industria militar se convirtió en uno de los sectores privilegiados por las grandes potencias. La conquista del espacio se convirtió en un objetivo estratégico y el desarrollo de nuevas y más poderosas armas, nucleares y convencionales, requirió enormes inversiones.
La interpenetración entre los intereses de los militares, las empresas industriales y los políticos fue denunciada por el general Eisenhower en su discurso de despedida como presidente de los Estados Unidos. Eisenhower señaló entonces que:
 …la conjunción de un inmenso establecimiento militar y una gran industria armamentista [...] ejerce una influencia que se siente en todas las ciudades, en todos los edificios estatales, en todas las oficinas del gobierno federal [...] El potencial para el desastroso crecimiento de un poder deformante existe y seguirá persistiendo.


Transformaciones sociales: nuevos hábitos en la sociedad
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La expansión del consumo 

La expansión económica de la segunda posguerra descansó también sobre una mayor capacidad de consumo de gran parte de la población. Fue en los Estados Unidos donde se afianzaron un nuevo patrón de consumo y un estilo de vida —el american way of life— que se convirtieron en un modelo para el resto del mundo. La imitación del modelo norteamericano, difundido por la propaganda televisiva, se convirtió en una obsesión para las clases medias que crecían en número y poder adquisitivo en todo el planeta. Se expandió de manera notable el número de automóviles: mientras que en 1950 existían alrededor de 20.000.000 de autos matriculados en los Estados Unidos, una década más tarde ese número se había multiplicado por tres. Los electrodomésticos se convirtieron en partes indispensables de la vida cotidiana de la mayoría de la población de los países desarrollados y de buena parte de la de los países en vías de desarrollo. La televisión se extendió por todo el mundo. 

Los cambios ocupacionales 
El modelo productivo de posguerra condujo a una profunda modificación de la estructura ocupacional de los países desarrollados. La población dedicada a tareas agropecuarias y mineras disminuyó drásticamente. El empleo de cuello blanco, dedicado a tareas vinculadas con la provisión de servicios, con la administración y con la supervisión y control de la producción creció rápidamente, mucho más que el tradicional empleo industrial de cuello azul. Crecieron, además, los empleos de cuello rosa, es decir, el empleo femenino en tiendas y oficinas. En efecto, un cambio fundamental en las sociedades de posguerra fue la incorporación masiva de las mujeres al mundo del trabajo. El cambio en la situación ocupacional de las mujeres contribuyó decisivamente a una transformación de las estructuras y relaciones familiares. 

El creciente papel del estado 
En la segunda posguerra se produjo una importante transformación de las características y el papel de los estados nacionales en los países capitalistas industriales. Por una parte, el Estado intervino activamente en la actividad económica. Lo hizo tanto de manera indirecta como directa. De manera indirecta, el Estado adoptó una función de planificación de la actividad económica. La necesidad de orientar las inversiones y de fijar prioridades parecía obvia en los países europeos destruidos por la guerra, que no podían confiar en que el mercado decidiera qué barrios o fábricas debían ser reconstruidos. Pero aún en los Estados Unidos, donde la planificación era prácticamente inexistente, el estado intervenía de manera decisiva en sectores industriales críticos a través de la orientación del gasto militar. La intervención directa se produjo a partir de las numerosas nacionalizaciones de empresas de la inmediata posguerra. Gran Bretaña, por ejemplo, nacionalizó el Banco de Inglaterra, las minas de carbón, la distribución de gas, la electricidad, los transportes urbanos, la aviación civil y la siderurgia. 

Por otra parte, la mayor intervención del Estado en diversos aspectos de la vida económica y social cristalizó en la segunda posguerra con la formación de los estados de bienestar. Los gastos sociales del estado crecieron de manera notable y financiaron —en especial en algunos países europeos occidentales— un completo sistema de seguridad social, asegurando a todos los ciudadanos protección de la cuna a la tumba, como gráficamente lo expresaba la propaganda del laborismo inglés. Se establecieron amplios sistemas de salud, pensiones y jubilaciones, educación, seguros de desempleo y educación. El estado de bienestar y las políticas económicas keynesianas que lo sostenían presuponían que el pleno empleo era un objetivo deseable y posible. A partir del cambio de tendencia en la economía mundial desde principios de la década del ‘70, el aumento del desempleo y el progresivo envejecimiento de la población en los países industrializados contribuyeron a la crisis de los estados de bienestar. 

La sociedad de consumo 
La prosperidad dio lugar, en la década del ‘60, a la llamada sociedad de consumo, caracterizada por la demanda masiva de bienes y servicios que hasta entonces habían sido considerados de lujo. Esta demanda masiva no era homogénea sino diferenciada: diferentes tipos de consumidores demandaban productos de diferentes calidades. Por ejemplo, pañales descartables; automóviles sedán, rural o coupé; dentífricos de varios sabores. 

El cambio de hábitos de consumo no se produjo sólo en los países desarrollados. La radicación de filiales de empresas multinacionales en los países en desarrollo significó inversión de capitales y modificación de la estructura del empleo. Las multinacionales requirieron profesionales, empleados y obreros calificados, con lo cual el empleo y los salarios aumentaron: El proceso fue similar al de los países desarrollados: con más asalariados mejor pagos, el consumo aumentó. Así, la tras nacionalización de la economía modificó los hábitos de consumo también en los países en desarrollo. 

No todos los consumos cambiaron del mismo modo. En algunos rubros, se produjo un aumento notable de la demanda; por ejemplo, en el de electrodomésticos. El caso más notable fue el desarrollo del turismo, que se expandió junto con el aumento del tiempo libre y con la mejora de la seguridad social. 

En otros rubros, no hubo aumento del consumo sino reemplazo de un consumo por otro. Así sucedió, por ejemplo, con el rubro de alimentos. En los países desarrollados se produjo un cambio de hábitos alimentarios. La difusión de la hamburguesa es un símbolo de este cambio. La hamburguesa se difundió a través de las cadenas de fast food (en los países desarrollados) o a través de su elaboración industrial y de una masiva distribución comercial (en los países en desarrollo). La difusión de la hamburguesa es una característica de la difusión del american way of life. Pero también es un hábito propio de sociedades en las que las mujeres se han incorporado al mercado laboral y requieren comidas fáciles de cocinar, o en las que el tiempo destinado a la comida está cronometrado por la organización de la jornada laboral (ocho horas de trabajo, una hora para el almuerzo). 

No sólo cambiaron las demandas de los consumidores. También cambiaron las políticas de los productores de bienes y servicios. La evidencia de que los mercados se estaban diversificando puso en marcha mecanismos para determinar qué productos estaban esperando distintos tipos de consumidores. A través del uso de la sociología y de la psicología, se desarrollaron técnicas de investigación de mercado. Así surgió el marketing, un conjunto de técnicas destinadas a orientar las demandas de los consumidores. La publicidad, que existía desde principios de siglo, combinada con los medios de comunicación masiva y con el marketing, desarrolló las más diversas técnicas de manipulación de la opinión pública con el objeto de promover el consumo. 

Otra estrategia de los productores para aumentar el consumo fue la introducción de mecanismos de caducidad de la oferta, que consisten en inducir el consumo de un producto a través del lanzamiento periódico de nuevos modelos al mercado (haciendo caducar la oferta anterior). Esta política ya existía en la década del ‘30, pero se generalizó en los años ‘60. El diseño comenzó a cumplir una función económica cada vez más importante como incentivo del consumo. Autos, muebles, artefactos electrodomésticos e indumentaria recibieron del diseño su valor agregado. 

La oposición a la sociedad de consumo 
La contracara del alto consumo fue una sociedad competitiva, individualista y al mismo tiempo masificada, escasa de solidaridad y marcada por la insatisfacción permanente. 

La respuesta llegó a través de una rebelión juvenil en todo el mundo capitalista que se expresó a través de dos grandes movimientos contraculturales. Uno de ellos se produjo alrededor de la música rock. El movimiento rock se originó en los países anglosajones. (Aún hoy, las principales bandas de rock son inglesas o norteamericanas.) Fue un movimiento policlasista, que reunió a jóvenes obreros y burgueses. Los jóvenes de los ‘60 escuchaban a los norteamericanos Bob Dylan y, más tarde, a The Doors, o a los ingleses The Beatles o Rolling Stones. 
Los jóvenes hippies de los ‘60 reemplazaron la organización familiar por la vida comunitaria, rechazaron la integración al sistema laboral, optaron por una indumentaria informal y descuidada e incorporaron el consumo de drogas, al que consideraban una forma de rebelarse de una realidad que les resultaba opresiva. El símbolo del movimiento rock ha sido el Recital de Woodstock (Vermont, EE.UU.) realizado entre el 15 y el 18 de agosto de 1969. 

El otro movimiento juvenil fue político. Tuvo su origen en las universidades francesas e italianas, y se extendió a la mayoría de los grandes centros universitarios de Europa y de Latinoamérica. Estuvo marcado por una orientación izquierdista, antiimperialista, anticolonialista y antisoviética. Los jóvenes de izquierda de los ‘60 estaban influidos por las obras de lo que ellos mismos llamaban las tres M —Marx, Mao, Marcuse (los filósofos alemanes Karl Marx y Herbert Marcuse, y el líder socialista chino Mao Zedong)— y por el pensamiento del filósofo francés Jean Paul Sartre. Por su composición social (el núcleo militante estuvo integrado por estudiantes universitarios) fue más clasista que el movimiento rock. El símbolo de la rebelión de los jóvenes de izquierda fue el gigantesco levantamiento de estudiantes franceses de mayo de 1968, que desembocó, una semana más tarde, en la huelga general más larga de la historia de Francia. 



El Estado de Bienestar
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Los llamados sistemas de bienestar tienen su origen en las teorías de John Maynard Keynes (1883-1946) y en la necesidad de la intervención del Estado para prevenir y disminuir los efectos sociales (desocupación, subocupación), derivados de las diferentes crisis económicas. Estas teorías, además, aseguraron (lo cual quedó demostrado en la práctica), que la expansión económica se produciría con una economía basada en el consumo masivo por parte de una población activa plenamente ocupada y cada vez mejor pagada y protegida.

La protección se daba por medio de una serie de leyes sociales, como el sistema de jubilaciones, la cobertura médica para el trabajador y para su familia, las indemnizaciones por despidos, seguros de accidentes, turismo social, salarios familiares con aumentos considerables para hijos en edad escolar, para discapacitados, pagos extra por matrimonio y nacimientos, y otros beneficios salariales, como las vacaciones pagadas, el aguinaldo y un sueldo mayor por trabajos nocturnos o en días feriados.

El momento de máximo esplendor del Estado de bienestar se dio en los países industrializados de Occidente en las décadas del 50 y del 60. Este sistema se construyó sobre un acuerdo político entre la izquierda y la derecha, eliminado el fascismo por la II Guerra Mundial y el comunismo por la Guerra Fría, y en un pacto entre los sindicatos y las organizaciones patronales, para mantener los reclamos de los trabajadores dentro de límites que no perjudicaran las ganancias de las empresas. Estas negociaciones se hacían entre obreros y empresarios, con el arbitraje del Estado que garantizaba el buen funcionamiento del sistema y controlaba la inflación que (el sistema) generaba en sus reacomodamientos cuando se otorgaban aumentos salariales, se excedía el gasto público o la producción no satisfacía la demanda.

Estos acuerdos eran convenientes para todos. Para los empresarios, porque los aumentos salariales eran recuperados ampliamente con las ganancias producidas por el aumento de expansión. Para los trabajadores, porque además de beneficiarse con los aumentos estaban cada vez más protegidos por las coberturas sociales. También estos acuerdos eran convenientes para los gobiernos, porque conseguía la estabilidad política necesaria para planificar sin sobresaltos, además de debilitar aún más al comunismo, ya que su prédica contra el sistema era neutralizada con los beneficios recibidos por los obreros.

A los países capitalistas industrializados les fue muy bien económicamente durante ese período, porque, por primera vez, apareció un sistema de consumo masivo basado en el pleno empleo y en el aumento constante del poder adquisitivo con la cobertura social financiada por el incremento de los ingresos públicos.

El estado de bienestar entró en crisis a fines de los 60 y principio de los 70 cuando el equilibrio vital para su funcionamiento entre el aumento de producción y la capacidad del mercado de absorberlo, no pudo mantenerse. A esto también se sumó la crisis del petróleo en 1973, que generó un achicamiento de ganancias a las empresas y paralelamente una disminución del poder adquisitivo de los consumidores.



El mayo francés
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Serie de sucesos que tuvieron lugar en Francia durante el mes de mayo de 1968 y que han sido definidos de forma variada: crisis, revuelta, huelga y revolución. Este último término, no obstante, no se aplica en sentido estricto puesto que la situación política quedó simplemente modificada y no transformada por completo.
París, Barrio Latino en Mayo de 1968
A comienzos de 1968, a pesar de la asignación de sustanciales partidas presupuestarias para el Ministerio de Educación, surgió una creciente inquietud entre los estudiantes franceses, quienes criticaban la incapacidad del anticuado sistema universitario para dar salida al mundo laboral a un número, cada vez más elevado de licenciados. Al mismo tiempo, diversos grupúsculos inspirados por las ideologías: anarquista, trotskista y maoísta, manifestaron su oposición a la sociedad capitalista y al consumismo. Estudiantes de sociología de la Universidad de Nanterre, próxima a París, fueron particularmente activos y proclamaron que la universidad debía convertirse en el centro de la revolución contra el capitalismo; su ocupación del campus provocó la clausura de la universidad a finales de abril, por lo que decidieron reunirse en la Sorbona. 
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Al temer violentos enfrentamientos entre grupos de derecha e izquierda, se pidió la intervención de la policía, violando así la autonomía gubernativa de la universidad y su condición de lugar donde puede exponerse con total libertad cualquier expresión. A consecuencia de todo ello, los sindicatos de estudiantes y profesores convocaron una huelga general. Después de una semana en la que las manifestaciones estudiantiles fueron duramente reprimidas por la policía, los sindicatos obreros convocaron una huelga general para el 13 de mayo. Nueve millones de trabajadores respondieron a este llamamiento.
Los sucesos sorprendieron al gobierno. Charles de Gaulle y su primer ministro Georges Pompidou estaban fuera del país y su respuesta fue vacilante, oscilando entre una postura conciliadora y la represión. En los últimos días de mayo, François Mitterrand declaró que estaba preparado para suceder al general De Gaulle. El 30 de mayo, miles de personas ocuparon los Campos Elíseos en apoyo de De Gaulle, manifestando que habían sufrido ya suficiente chienlit (vocablo creado por De Gaulle, que venía a significar de forma peyorativa 'desorden'). Ese mismo día, De Gaulle proclamó su intención de permanecer en el poder y de disolver la Asamblea Nacional francesa. 
Las elecciones, celebradas en junio, fueron un triunfo para De Gaulle. En ese mismo año se firmaron los Acuerdos de Grenelle y los sindicatos negociaron un incremento del salario medio del 12%. Sin embargo, De Gaulle estaba convencido de la necesidad de una reforma en la sociedad francesa y defendió la aplicación del concepto de participation (reparto de los beneficios). Decidido tras su éxito electoral a reforzar su poder, propuso un referéndum nacional sobre la regionalización y la reforma del Senado, aunque en el fondo era una aprobación popular a su política. Sus propuestas fueron rechazadas y el 28 de abril de 1969 dimitió.
El movimiento de mayo de 1968 en Francia fue sobre todo una manifestación en contra del régimen gaullista. No constituyó el repudio a la política como tal, sino más bien el rechazo a un estilo tecnocrático de gobierno.
¿Qué quedó? 

La revuelta de Mayo del 68, como tal, no provocó cambios realmente decisivos en la sociedad francesa. La Universidad sí cambió: los estudiantes y el profesorado progresista se adueñaron prácticamente de ella, pero luego fueron perdiendo ese poder poco a poco. En las fábricas, los trabajadores obtuvieron ciertas mejoras salariales y de condiciones de trabajo, y los sindicatos, un aumento de su influencia. El Estado mejoró las prestaciones sociales, en la vía del tan mentado Estado de bienestar. Pero no olvidemos que todas esas mejoras, lo mismo que los cambios que se fueron produciendo en las costumbres -en el estilo de vida, en la familia, en las relaciones de pareja, en las formas de ocio, etc.- coincidían con lo que pudiéramos llamar la evolución natural de la realidad: en otros países de la Europa occidental no hubo una revuelta tan llamativa, y sin embargo avanzaron en dirección muy semejante. 
La particularidad francesa, que tiene desde luego relación con lo ocurrido en Mayo del 68, no estriba tanto en los resultados materiales obtenidos y visibles como en el sólido fundamento social que les proporcionó. Lo estamos comprobando ahora. Treinta años después, la política antisocial hecha suya por la Unión Europea encuentra en la población francesa resistencias superiores a las que han ofrecido las poblaciones de otros Estados europeos. En Gran Bretaña, por ejemplo, primero con Thatcher y ahora con Blair, el neoliberalismo está pudiendo hacer sus estragos sin toparse con ninguna resistencia insalvable. Por no hablar de lo sucedido aquí: nos daríamos con un canto en los dientes por alcanzar unos niveles de protección social como los que la mayoría de los franceses rechazan cuando se los proponen ahora. 
En Francia, el apego a las políticas sociales -el objetivo de la calidad de vida, en suma- tiene una fuerza superior, a la que sólo Italia se acerca. No cabe duda de que eso tiene mucho que ver, no ya estrictamente con la revuelta de Mayo del 68, pero sí con los movimientos sociales de aquella época, de los que Mayo del 68 bien puede tomarse como emblema



La primavera de Praga
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Checoslovaquia fue siempre un país de ubicación estratégica para el control de Europa central. Durante siglos dominados por los Habsburgo, el pueblo checo quedó incluido dentro del Imperio Austriaco (luego, Imperio Austro-Húngaro), que por contener comunidades de distinto origen, lengua y cultura, fue llamado el Imperio de las Nacionalidades. Con la derrota de Austro-Hungría al terminar la Primera Guerra Mundial, se constituyó la República de Checoslovaquia, ocupada, posteriormente por los nazis entre 1938 y 1945. 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, el territorio checo quedó dividido en dos. Una parte fue ocupada por tropas norteamericanas; la otra, por soviéticas. Los Estados Unidos y la Unión Soviética arribaron a un acuerdo por el cual el ex presidente Benes (que había ejercido la primera magistratura antes de la dominación alemana) retomaba su cargo. Sin embargo, el 2 de febrero de 1948, el partido comunista checo dio un golpe de Estado y llegó al poder. 

De este modo, Stalin completó el control de Europa central, creando un sistema de estados comunistas en la región que le servían de muralla defensiva ante una eventual agresión del mundo occidental. De estos estados: Polonia, Hungría, Yugoslavia, Bulgaria, Albania, Rumania, Checoslovaquia y la futura Alemania Democrática (Alemania Comunista, constituida entre 1949 y 1955), los dos últimos eran, sin duda, los de mayor peso político y económico, por poseer un importante desarrollo industrial. 

Desde 1948 (cuando, con la dirección de Klement Gottwald, los comunistas tomaron el poder) hasta 1962 (en que se celebró el XII Congreso del Partido Comunista Checoslovaco), los comunistas checos aceptaron, sin demasiadas objeciones, la tutela de Moscú. En los años 60, la situación varió. Durante esa década, comenzaron a manifestarse las corrientes liberales que explotaron en enero de 1968, cuando se inició un proceso político que conmovió al comunismo y al mundo, que se conoce como la primavera de Praga. 

El impulsor de un programa de reformas, que pretendió redefinir el comunismo  en Checoslovaquia, fue Alexander Dubcek. Este dirigente comunista, hijo de un militante del partido, realizó su carrera política en Moscú, y en enero de 1968, accedió a la Secretaría General del Partido Comunista Checo. 

Dubcek no hizo otra cosa que liderar un proceso que pretendía acentuar la autonomía de Checoslovaquia. Muchos fueron los checos que lo acompañaron en las reformas económicas y sociales adoptadas, y en el levantamiento de la fuerte censura que pesaba sobre los medios de comunicación. Este proceso se acentuó a partir de abril (1968) cuando el Partido Comunista Checo aprobó un nuevo Programa de Acción. Dirigentes de los viejos partidos políticos, encuadrados en el Partido Comunista Checo (que actuaba como partido único, ya que no estaba permitida la pluralidad política) reaparecieron, así como escritores y periodistas castigados y olvidados recuperaron protagonismo. 

Inicialmente Moscú procuró, mediante concesiones, evitar que el Partido Comunista Checo se fracturara, aunque pronto cambió de táctica, y acusó a los checos de contrarrevolucionarios y de preparar un golpe contra el socialismo. Dubcek intentó buscar apoyo en los líderes del comunismo europeo menos dependientes, invitando a Praga, a Tito de Yugoslavia y Ceausescu de Rumania. Pese a todos los esfuerzos de los dirigentes checos, el 20 de agosto los tanques soviéticos invadieron el país. La Unión Soviética no podía tolerar que la experiencia checa quedara sin castigo si aspiraba a evitar que se reprodujera. Seiscientos mil soldados ocuparon Checoslovaquia. Hubo resistencia pasiva, los carteles indicadores fueron cambiados para confundir a los invasores, algunas emisoras clandestinas se hicieron oír; aunque, ante la evidente desigualdad de recursos, el pueblo checo no presentó batalla para evitar una masacre. 

La derrota del proceso político de Dubcek se efectuó rápidamente. Las reformas económicas fueron anuladas y la censura, restablecida. El Partido fue depurado y Dubcek destituido como Secretario General en abril de 1969. Pese a su derrota, la primavera de Praga dejé huellas profundas. El régimen comunista imperante en Europa, modelo y referente de numerosos comunistas, socialistas y militantes progresistas del mundo occidental, mostró una faceta poco conocida y oscura. 



El Concilio Vaticano II
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La Iglesia tras el Concilio Vaticano II 
Angelo O. Roncalli (1881-1963) se convirtió en el papa Juan XXIII en 1958, tras la muerte de Pío XII. El nuevo pontífice fue el encargado de renovar la Iglesia Católica a través del Concilio Vaticano II, inaugurado el 11 de octubre de 1962. Su finalidad, era abrir las ventanas para que entrara aire fresco en la Iglesia. 

El Concilio pronto demostró el interés de sus integrantes por cambiar algunos aspectos importantes de las ceremonias religiosas, como reemplazar el latín en la celebración de la misa por los idiomas nacionales. Además, una serie de documentos sentaron las bases para una mayor participación de la Iglesia en los problemas del mundo. La encíclica Pacem in terris proponía la paz entre los hombres y los países de todo el mundo en un momento donde la violencia parecía crecer en intensidad. Otro cambio importante fue la presencia de obispos de todo el mundo, lo que transformó a la Iglesia que antes era predominantemente europea en una organización donde el llamado Tercer Mundo tenía un importante protagonismo. 

Durante la celebración del Concilio, el 3 de junio de 1963, falleció Juan XXIII, que fue sucedido por el papa Paulo VI, quien continuó las sesiones hasta 1965. El concilio marcó una gran transformación en la Iglesia, no sólo en el aspecto religioso sino también en el campo social y político, en especial, en América Latina. Allí, las iglesias nacionales, en algunos casos, se identificaron con los movimientos de liberación. La renovación proponía una mayor independencia en el accionar evangelizador adaptándose a las necesidades de cada país, fomentando además la discusión interna entre los hombres de la Iglesia, lo que llevó a distintas interpretaciones acerca de cómo actuar frente a las diferentes realidades. 

En América Latina, una de las principales consecuencias del Concilio Vaticano II fue la convocatoria por parte del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), en 1968, a una conferencia en la ciudad colombiana de Medellín. En ella tomó forma una idea que los hombres de la Iglesia venían discutiendo desde hacía algunos años: la teología de la liberación. 

Esta idea había surgido en 1962, a partir de un mensaje de Juan XXIII en el que expresaba que frente a los países subdesarrollados, la Iglesia se presenta tal como es y quiere ser: como la Iglesia de todos y, particularmente, la Iglesia de los pobres. En un contexto de gran diferenciación social, escasa o nula representatividad política, a causa de las dictaduras que gobernaban la región; el concepto de Iglesia de los pobres fue interpretado por algunos sacerdotes como una clara invitación al compromiso político y social. En algunos casos, los sacerdotes se incorporaron en los movimientos de liberación que utilizaban la lucha armada o, en otros casos, predominaba una evangelización cargada de un alto contenido social. 

Por otra parte, la encíclica Populorum Progressio de Paulo VI, de 1967, criticaba el sistema capitalista y denunciaba la situación imperante en el Tercer Mundo. Esto aumentó aún más las posturas en favor de la teología de la liberación. No toda la Iglesia católica latinoamericana compartía estas ideas que pronto fueron neutralizadas por la nueva conducción del CELAM a partir de 1972. Muchos sacerdotes que abrazaron la teología de la liberación fueron perseguidos y hasta dieron su vida, como el padre Carlos Múgica de la Argentina, asesinado a causa de su prédica y de sus obras. 
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